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			Prólogo

			Nick Pollard y Dikaios Sakellariou

			En las últimas décadas se ha hecho evidente la transformación de los terapeutas ocupacionales en América Latina. Tal vez este hecho se hizo más ampliamente reconocido a través del exitoso Congreso de la Federación Mundial de Terapeutas Ocupacionales celebrado en Chile en 2010, después del terremoto. Pero durante la década anterior los terapeutas ocupacionales del mundo de habla inglesa ya se habían dado cuenta de la existencia de una emocionante visión de lo que era una fundamentada tradición de una Terapia Ocupacional Social, por ejemplo en Brasil.

			A través de nuestra participación en los libros de Terapia Ocupacional sin Fronteras hemos tenido el privilegio de tener numerosas conversaciones con terapeutas ocupacionales de toda América Latina, de los que hemos aprendido mucho acerca de las posibilidades de desarrollar prácticas sociales críticas, desde enfoques de Terapia Ocupacional que usan recursos culturales y materiales locales para efectuar desarrollos sostenibles y que se basan en las fortalezas culturales para capturar la imaginación popular. 

			Hemos sido inspirados desde una tradición crítica, evidente en los vínculos entre las prácticas basadas en la ocupación y la teoría política y económica que sustenta enfoques transformacionales que se desarrollan desde un activismo social. Esto es muy emocionante, ya que manifiesta un debate crítico que gana impulso; un cambio de paradigma que se está construyendo, y puede convertirse en un discurso dominante.

			Algunos de los factores del desarrollo de esta masa crítica son una sólida red a través de la Confederación Latino-Americano de Terapeutas Ocupacionales (CLATO), el énfasis en los enfoques de rehabilitación basados en la comunidad y las redes de estudiantes. Multitud de conferencias por todo el continente proporcionan oportunidades para fortalecer estas redes y fomentar un intercambio de ideas. Programas educativos más largos en algunos países latinoamericanos que en muchos cursos europeos y americanos permiten un examen más profundo a nivel filosófico y social de la ocupación humana. 

			La escala de expansión y desarrollo de la Terapia Ocupacional en el continente es tremenda, con fuertes vínculos entre América Latina y las tradiciones de Terapia Ocupacional de España y Portugal. Una poderosa síntesis de ideas está surgiendo en la profesión, de la que este libro es una prueba.

			El discurso ocupacional ibero-latinoamericano puede ofrecer al resto del mundo muchas herramientas prácticas y teóricas. Aunque han habido crisis económicas recientes, hay muchas áreas en las que aún no se han abordado las consecuencias de crisis económicas y políticas anteriores, y la disparidad y la desigualdad en la salud y la oportunidad de tener una dimensión intergeneracional. 

			La construcción de unas expectativas como necesidades, y otras como deseos, sirve para someter a las personas a ciertas tecnologías. Estas tecnologías son invariablemente las que se consideran necesarias, apropiadas y razonables, a raíz de un lenguaje neoliberal de costo-efectividad, donde a menudo “el deseo no tiene ningún valor1”. Desde este lenguaje, los deseos pueden ser vistos como superfluos. Pero, si los deseos son vistos como superfluos, ¿cómo este lenguaje neoliberal construye personas que desean una buena vida? ¿Y cuál puede ser el papel de la Terapia Ocupacional?

			Las posibilidades que ofrecen los enfoques sociales de la Terapia Ocupacional no son aplicaciones románticas e inapropiadas, meras soluciones exóticas basadas en teorías utópicas generadas en lugares lejanos. No emanan de un entorno abstracto de la clínica, que puede ser herméticamente mantenido como distinto al de la comunidad en general, sino que se basan en una experiencia sólida e histórica de participación de la comunidad. Son enfoques que se pueden adaptar a diferentes contextos, ya que se han desarrollado desde las comunidades y desde la experiencia popular.

			Tal vez sí hay un tema que se repite a través de este libro, es el del poder de las diferentes formas de participación de la comunidad, el ensayo de diferentes historias, de narraciones ocupacionales. El concepto de ‘Terapia Ocupacional sin Fronteras’ fue desarrollado alrededor del intercambio de prácticas desde las fronteras de la Terapia Ocupacional, conquistando nuevas áreas con el fin de replantear las prioridades, y desde la valoración de la experiencia de las personas con discapacidad como actores junto a los terapeutas. Así que tal vez, aquí el lenguaje debe pasar de lo objetivo a lo subjetivo, o incluso a lo intersubjetivo: lo que sucede en los espacios de intercambio. Trabajar de esta manera a veces puede parecer idealista y sin duda difícil, pero los capítulos presentados en este libro revelan que no es imposible porque somos seres interdependientes, que prosperan a través de la interacción, dimensión a través de la cual podemos considerar el impacto de la ocupación en términos bioéticos, lo que, a su vez, permite centrarnos en las cosas que podemos hacer juntos, tanto a nivel local, como amplificados a nivel global.
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			Prólogo

			Michael Iwama

			La magnífica promesa (mandato) de la Terapia Ocupacional puede ser enunciada simplemente como: “para que las personas de todos los orígenes de la vida puedan comprometerse y participar en las actividades y procesos que tienen valor para las mismas...”. Es una promesa dificultada por el desarrollo convencional de la Terapia Ocupacional contemporánea, sobre todo en las zonas del Norte; ya que su visión, holística y social ha sido reducida por los contextos sociales que se han desarrollado durante el pasado siglo. En lugar de responder a las necesidades reales diarias de todas las personas de la sociedad, la práctica de la Terapia Ocupacional en el Norte se ha alineado con la biomedicina; un discurso que reduce las necesidades y prioridades de las personas para la vida cotidiana a unas patologías corporalizadas. En lugar de enfocarnos en las consecuencias de estos trastornos en los individuos y en las comunidades, la Terapia Ocupacional aún mantiene su foco en el individuo y en su cuerpo físico. 

			Gran parte de la Terapia Ocupacional en todo el mundo sigue estando limitada en su alcance, beneficiando sobre todo a aquellos que son relativamente ricos en el plano material y pueden darse el lujo de tener acceso a los servicios médicos que proporciona la Terapia Ocupacional. Y debido a que el discurso en Terapia Ocupacional ha sido dominado por aquellos que desarrollan su praxis en estos contextos ricos en el plano material pero restringidos en el plano cultural, hay una considerable ignorancia y falta de voluntad para avanzar hacia una visión más amplia y social de la Terapia Ocupacional que nos acercaría a su magnífica promesa.

			El camino hacia el progreso es complicado. La epistemología, la teoría y el estado del arte de la práctica siguen estando dominados por nuestros colegas del Norte, donde la lengua autorizada del progreso es el inglés.

			Pero en medio de esta visión miope de la Terapia Ocupacional y de sus posibilidades, una cálida luz brilla desde el Sur; una visión y una demostración de la Terapia Ocupacional que trasciende una visión exclusivista, individuo-céntrica del bienestar en la vida cotidiana.

			La construcción contemporánea de la Terapia Ocupacional como se observa en el Norte no podía haber prosperado de la misma forma en el Sur. El énfasis de la Terapia Ocupacional en las cuestiones y desafíos médicamente definidos de realización individual y de acción individual se consideraría como carente de significado y fuera de contacto con las necesidades del mundo real y las experiencias en el contexto latino.

			Este es el texto más importante que surge en la profesión de Terapia Ocupacional a nivel mundial. En primer lugar, se ilumina y valida el desarrollo de la Terapia Ocupacional en la dirección de lo social y del medioambiente. Aunque esto será considerado como una revelación para el Norte y para los terapeutas ocupacionales occidentales, los terapeutas ocupacionales del mundo latino han construido y practican la Terapia Ocupacional de esta manera desde hace varios decenios. En segundo lugar, trae un cambio muy necesario en la visión de la profesión; de estar centrada en el individuo y orientada a la patología médica, a una visión que incluye el bienestar de los colectivos y las comunidades. En tercer lugar, el libro anuncia una nueva era en la epistemología de la Terapia Ocupacional, con lo que se desarrolla un enfoque más holístico, más justo, desde una visón social y medioambiental.

			Los autores han presentado una visión audaz y modélica de cómo debería ser la Terapia Ocupacional tras la época poscolonial y posmoderna que estamos abandonando. A través de las ideas y de los ejemplos presentados en este texto, un nuevo movimiento dentro de la Terapia Ocupacional se está desarrollando. Un movimiento que generará la capacidad de dar vida a nuestra magnífica promesa.

		


		
			Introducción

			Salvador Simó Algado

			Unas cuantas mesas juntas en una cafetería albergan la mirada de más de 20 terapeutas ocupacionales que proceden de diversos rincones de Latinoamérica. Estamos en un triste y taciturno centro comercial que me recuerda al libro La caverna, de Saramago. Personalmente hubiera elegido otro escenario con más significado para un encuentro tan importante. De todas formas, no deja de ser simbólico que sea en un centro comercial, en un mall, la nueva catedral erigida por un capitalismo en fase senil basado en la religión del consumo, que empiece a cristalizar un libro desde una mirada crítica. 

			Los participantes a este congreso paralelo somos conscientes de la importancia del tema que vamos a tratar. Se respira ilusión, entusiasmo y determinación. Estamos en la planta baja del centro de convenciones donde discurre el XII Congresso Brasileiro y IX Congreso Latinoamericano de Terapia Ocupacional, celebrado en Sao Paulo en octubre de 2011. Una oportunidad única que no podemos dejar escapar para dar vida a un proyecto del que tantas veces se ha hablado, la creación de un texto que refleje las terapia(s) ocupacional(es) que se están desarrollando en América Latina. Venimos inspirados con la conferencia de clausura que acaba de pronunciar Alejandro Guajardo, que precisamente supone la apertura de este texto, pues de una forma magistral trazó nuestra hoja de ruta. Entre otras, establecía esa estrella guía que marca nuestro camino, que son los Derechos Humanos, pues como dice Tagore, “si quieres hacer recto tu camino ata tu carro a una estrella”.

			En la animada conversación el portugués se mezcla con un castellano hablado con distintos acentos, haciéndonos conscientes de la inmensa riqueza de nuestra cultura. Pero sobre estas diferencias idiomáticas, hay un idioma común compartido. La visión de desarrollar una profesión que sea relevante para la humanidad y que dé respuesta a los acuciantes retos que nos plantea el mundo contemporáneo. Retos como la exclusión de grandes sectores de la población, la proliferación del malestar físico, psicológico y existencial, el atomismo social, el genocidio ecológico… que repercuten de forma drástica en la plenitud ocupacional de las personas y comunidades y en su capacidad de acceder a ocupaciones significativas. El sistema capitalista neoliberal impone la pobreza a la gran mayoría de la población, más si la entendemos como propone Amartya Sena como la penuria de capacidades, la imposibilidad de poder controlar nuestra propia vida. Por ello este libro surge de un grito de rebeldía ante esta realidad. Conscientes de que el mundo es una realidad humanamente construida, por lo que puede ser de-construida y re-construida. No en vano somos ‘homo faber’, seres creativos, ‘bios politikos’, que debemos participar en la construcción de la polis global, desde una ciudadanía planetaria. Como dice Camus1, “nos rebelamos, luego existimos”.

			Es un proyecto editorial que supone un paso más para escapar al colonialismo teórico anglosajón de la profesión. No en vano la profesión se funda en 1917 con la creación de la New Society for the Promotion of Occupational Therapy en Estados Unidos. Este dominio ha cristalizado, por ejemplo, en los modelos teóricos que monopolizan la profesión, como son el Modelo de la Ocupación Humana, el Modelo Canadiense del Desempeño y la Participación Ocupacional, el modelo australiano, etc. de los que el Modelo Kawa, gestado por Michael Iwama y un grupo de terapeutas ocupacionales en Japón es una interesante excepción. No en vano la globalización no ha supuesto el prometido diálogo intercultural, sino la imposición del american way of life a escala planetaria, la única globalización desarrollada ha sido la de los mercados.

			Como diría Sousa Santos2, la voz no inglesa de la profesión, en este caso la que habla portugués y castellano, tomó conciencia, se concientizó recordando a Freire3, de la existencia de una sociología de ausencias, pues su voz está ausente, no se encuentra reflejada prácticamente en el discurso profesional a nivel internacional. Este discurso no es polifónico, ni intercultural, sino que es una voz que proviene de la parte dominante del mundo. Un parte del mundo, que como reconocen sus propios pensadores, como Gergen4, siempre se ha relacionado con el Sur desde una creencia de superioridad. Como bien explica el propio Sousa Santos, Occidente se ha relacionado con el Islam como espacio de Alteridad temido y respetado a la vez, –no olvidemos que el siglo XVI el imperio otomano llegó hasta las puertas de Viena– y con el Sur como espacio de Inferioridad, compuesto por los pueblos primigenios de América Latina y África, –meros recursos humanos, que no seres humanos– mientas que la Naturaleza ha sido el Espacio de exterioridad, otro mero recurso para ser consumido.

			Debemos ser conscientes del valor de esta palabra, una palabra que es eco de un saber con sabor, del sabor de la experiencia vivida. Un saber que emana de una lucha histórica que empezó hace más de 500 años con el genocidio de los pueblos originales y la destrucción de los ecosistemas, lo dice un español… Un saber que brota de la praxis diaria junto a las personas y comunidades desde miradas críticas, holísticas, que van más allá del modelo médico para integrar el modelo social, que dejaron atrás las teorías estructuralistas para integrarlas con las teorías del conflicto social. Un saber que ha entendido que el escenario natural de la Terapia Ocupacional es la comunidad, que estamos llamados a intervenir si existe un riesgo o una disfunción ocupacional por causas físicas, sociales, psicológicas, estructurales, ecológicas… desde el empoderamiento de dichas comunidades. Un saber sobre el que se teoriza en el llamado Norte, desde despachos universitarios. Pero un saber vivo, que palpita en el día a día, un saber encarnado en el llamado Sur. Sí, este libro emana como manantial desde el gran Sur, desde el Sur del Alma.

			Esta consciencia nos llevó a la determinación de dar luz a una sociología de las emergencias. Consciencia de la necesidad de poner en valor las praxis desarrolladas en América Latina, de su carácter diferencial, que fue más sentida que nunca en el Congreso Mundial de Terapia Ocupacional celebrado en Chile en 2010. No podemos dejar de felicitar y agradecer a nuestros colegas chilenos que, con su ingente trabajo e ilusión, crearon un espacio de encuentro que supone un momento clave en la historia de nuestra profesión, un antes y un después en la misma.

			El libro, ciertamente, se fue gestando en un sinfín de encuentros y conversaciones mestizas, entre los coordinadores del mismo encuentro latinoamericano de Terapia Ocupacional en Venezuela, en la Universidad Andrés Bello de Chile –en el marco del magíster de Terapia Ocupacional–, en la Universitat de Vic, en la Universidad de São Paulo o São Carlos en Brasil... Encuentros a los que acudíamos con el bagaje de otras conversaciones celebradas en nuestros países, sobre el desarrollo de una Terapia Ocupacional Social o Eco-social, sobre rehabilitación basada en la comunidad, etc.

			Un libro que, fiel seguidor del realismo mágico, crea un espacio de magia, consciente de que habitamos el mundo prosaica pero también poéticamente. Sus páginas se tornan un espacio de encuentro, desde la creación de un espacio virtual asociado, donde nos podremos escuchar, compartir nuestras experiencias y gestar nuevos proyectos compartidos en la co-creación del mundo. 

			Te invitamos pues a participar de este fascinante diálogo que resuena a ambas orillas del Océano Atlántico y desde Caracas a Tierra de Fuego y la Patagonia. Una participación que no sólo se debe basar en la escucha, la palabra, sino en la construcción, la acción, ya que somos co-creadores de esta hermosa profesión que es la Terapia Ocupacional. Tenemos el privilegio de trabajar junto a comunidades, en la construcción de un mundo menos anguloso, más humano, más justo. Es tiempo de escribir todos juntos una nueva narrativa de la Humanidad basada en los Derechos Humanos y la sostenibilidad.

			El desafío es ingente, pero como dice el poeta Martí Pol: “Todo está por hacer, pero todo es posible. Por los cristales del poniente encrespado la luz estalla”.
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Sección 1
 TERAPIAS OCUPACIONALES DESDE EL SUR


		
			Texto inaugural

			Construcción de identidades, epistemes y prácticasen Terapia Ocupacional en América Latina

			Alejandro Guajardo Córdoba

			Introducción

			Los últimos años, en particular luego del Congreso Mundial del año 2010 en Chile, se han transformado en un período privilegiado para reflexionar y problematizar los fundamentos, prácticas y contextos históricos en los cuales la Terapia Ocupacional (TO) se ha desarrollado. Razones de variado orden invitan a una opinión como la que planteo: masificación de la profesión a nivel mundial, construcción de prácticas y saberes locales fuera del mundo dominante y hegemónico de la TO anglosajona, el neoliberalismo, la globalización y el mercado, –con la consiguiente inequidad, exclusión y vulneración de grandes grupos humanos–, el desarrollo de políticas públicas en las cuales la TO ha encontrado un espacio significativo de expansión, entre otros. 

			Es un escenario de orden político, social, económico, cultural en el cual la TO debate hoy sus propósitos, fines, saberes y prácticas. En estos debates ha asomado el riesgo de una postura autocomplaciente, de narcisismo institucional, mediante la cual se intentan legitimar acciones, actores y métodos que muchas veces tienen que ver más con el interés de validar socialmente un discurso institucional, que promover el ejercicio ciudadano de las personas y grupos a las cuales se dedican sus actuaciones, muchos de ellos resultados de condiciones de vida precarias y excluyentes. No quiere decir que no sean de interés los procesos de la vida interna de la TO, sino, cómo esta preocupación por la profesión es el resultado de que siempre en el centro deben estar las personas, las comunidades a las cuales se debe.

			En un período histórico marcado por el neoliberalismo, el pragmatismo, las prácticas basadas en la evidencia y la eficacia instrumental, resulta esencial y relevante reflexionar e interrogarse bajo qué condiciones sociohistóricas se está produciendo la TO actual en ámbitos como la construcción de identidades, episteme y prácticas de la Terapia Ocupacional en Latinoamérica.

			Mi interés, debo confesar, es incomodar el discurso imperante de la TO y promover una postura reflexiva, crítica con respecto a la propia TO. 

			Por lo mismo, creo necesario interrogarse, ¿cuáles son las condiciones históricas que nos llevan a reflexionar sobre identidades, episteme y prácticas? ¿Cuáles pueden ser los límites de esta construcción? ¿Cuáles son las condiciones de posibilidad en el contexto latinoamericano u, en otro sentido, iberoamericano?

			1. Sobre la construcción de identidades

			Cuando se propone construcción de identidades, el centro, el foco, es la institución de la TO. No la TO como profesión, sino el dispositivo social llamado TO. 

			Comprenderé por institución social a una estructura material, organizacional, simbólica, semiótica, que ordena la actuación de personas o grupos de personas en una determinada estructura. Trasciende las voluntades individuales y se orienta, se supone, a un determinado bien social para el grupo que la compone. Es decir, en las instituciones hay normas y fundamentos que las sostienen. En nuestro caso, la TO, es primariamente una institución que se sitúa en el ámbito científico y de la intervención social.

			Las instituciones son una re-presentación social, un producto histórico, que pretende cubrir necesidades sociales. En este sentido, se fundan desde las demandas sociales. Esto implica, que se es parte del cuerpo social y se orientan al propósito que una sociedad concreta ha definido para sus miembros1. En este sentido, se constituye en el espacio territorial en el cual se producen los sujetos de ese discurso institucional y de ese orden social.

			La TO como institución, posee un objeto de estudio: la Ocupación. Además, métodos, prácticas, discursos, escuelas, libros, congresos, etc., que la legitiman. También, relaciones de poder, estrategias de influencia, de dominación, de posicionamiento social. Maneras de configurar el mundo y de cómo operar en él.

			El conocer, el saber, las prácticas, las identidades, se construyen en el contexto de una institución social y no fuera de ella. Todo saber, que pudiese ser llamado ciencia, teoría, así como toda práctica, que pueda ser llamada profesional en la TO, se inscribe al interior del dispositivo institucional y no fuera de él.

			En este sentido, los debates contemporáneos en los que nos encontramos nos convocan a reflexionar sobre el conjunto del dispositivo institucional. Es decir, el centro de las discusiones de estos días, somos nosotros mismos. 

			Siendo importante lo anterior, hay un riesgo a tener presente. Nuestra existencia no deviene de un orden natural o de una condición intrínseca, por el contrario, debemos nuestra existencia a determinados problemas sociales, expresados en ámbitos como salud, educación, trabajo, justicia, protección social. Hemos sido producidos con el propósito de operar sobre problemáticas sociales para que dejen de serlo.

			¿Cuáles son las implicancias éticas y políticas para la institución de la TO derivadas de esta situación?

			¿Cómo configuramos nuestras identidades, saberes y prácticas sobre la base de explicitar que somos hoy una institución social convocada a resolver problemas sociales?

			Estos problemas no son abstractos, corresponden a personas, colectivos, grupos concretos que se encuentran en situaciones de marginalidad, vulneración, sufrimiento y pérdida del bienestar social.

			Si somos un efecto, una consecuencia de realidades sociales, no podemos examinarnos a nosotros sin situarnos en el contexto de esas realidades.

			¿Cómo y qué identidades, epistemes y prácticas construir en el contexto capitalista, neoliberal, de mercado?

			¿Quiénes son las personas con las que interactuamos? Ellas son los vulnerados, excluidos, jóvenes, niños, mujeres, cuyo ejercicio ciudadano ha sido menoscabado, o se les han violado o no se han garantizado sus Derechos Humanos.

			Hoy se da la paradoja de un crecimiento exponencial del campo laboral y empleabilidad de la TO. Hay más trabajo, mejores sueldos, más legitimidad social. A partir de esto, se construyen procesos personales, proyectos de vida, etc. No se trata de no hacerlo, sino de reconocer el sustrato ético y político que subyace a nuestro quehacer y a nuestra actividad laboral personal. Ese sustrato, es en general, el sufrimiento de personas en situación de exclusión social.

			Por eso tiene sentido preguntarse quién debe estar al centro de la reflexión: ¿la institución de la TO, nosotros, nuestras posiciones sociales, nuestras necesidades de influencia, nuestro trabajo, nuestros ingresos, nuestros proyectos? ¿O las comunidades, los colectivos, las personas con las cuales nos relacionamos?

			Es riesgoso reflexionar sobre nuestros fundamentos y prácticas siendo nosotros el centro. Nuestro desafío es descentrarnos, ubicarnos en los márgenes. Poner en tensión el centro estable de nuestra profesión, problematizar su status, su identidad, su fundamento, su práctica.

			Tendrá sentido reflexionar sobre nosotros mismos si no estamos en el centro. Esto lo veo posible si en el centro están las comunidades, los colectivos, las personas a las que me he estado refiriendo. Como nos disponemos con nuestras reflexiones, discusiones y prácticas para estar junto con las personas y no dar servicios para nuestras posiciones y necesidades de legitimación.

			La construcción de identidades en, desde, con la comunidad, desde los otros, desde la relación con los actores concretos a los cuales se dirige nuestro actuar, en un marco de equivalencia, interrelacionados e interdependientes, debe ser lo que nos guíe.

			Si el centro es la comunidad y no nosotros, ¿qué identidad? ¿Qué identidades? ¿Qué saberes?, ¿Qué prácticas?

			¿Una TO que tenga como propósito promover la adaptación de personas al sistema social dominante? ¿La adaptación de los vulnerados y excluidos al sistema que los excluye?

			¿Una TO centrada en las habilidades y destrezas para que los sujetos se integren a los contextos sin posibilidad de transformación?

			No. Esa no es la TO a la cual estamos interpelando.

			No debemos desear más empleabilidad, más trabajos, vivir como consecuencia del dolor. Lo que se requiere es una TO que transforme, promueva otras formas de relaciones sociales. Otras formas de vida. Es decir, dejar de ser la TO que somos para ser otra TO.

			Sostengo que esto solo es posible, en la medida que la primera transformación deba ser de la propia institución, de la profesión y disciplina, de nosotros como sujetos concretos. Tal como lo propusiera Ignacio Martín Baró para la Psicología2, es la propia TO la que debe transformarse en sus fundamentos y orientarse a generar una práctica liberadora. Esto obliga, compromete, a que nos liberemos del discurso y práctica institucional dominante. Sobrepasar sus bordes, generar fracturas, producir puntos de fuga a lo estable, a lo perenne. Una TO que vaya más allá de las fronteras y márgenes establecidos, para producir otras terapias ocupacionales. 

			Se debe poner en cuestión la parcialidad paradigmática que sitúa en un plano tangencial los procesos sociales y colectivos; el ahistoricismo, que pone nuestro quehacer en una posición abstracta, desideologizada, naturalizada; el individualismo extremo en la comprensión y actuación en el campo ocupacional, y a la ocupación como un fenómeno que en su base es natural, biológico e intrínseco.

			Una ruptura como la propuesta requiere de una TO producida desde las prácticas, la experiencia cotidiana, al lado de las comunidades concretas, situadas localmente. Que promueva la autonomía, la ciudadanía y considere a la comunidad como un sujeto actuante, productor de su realidad. Producir terapias ocupacionales que se reconozcan al interior de las comunidades, como un efecto de ellas. Debemos asumir que muchas de estas comunidades no reconocen a la TO como aliada natural de sus luchas sociales, pues nuestro permanente intento de cientificismo nos pone en una posición desideologizada de aquello que constituyen sus necesidades más sentidas. Ello debe ser superado reconociendo que somos un producto histórico de estas comunidades.

			Estas comunidades tienen una existencia histórica, situada, concreta. Emergen de realidades producidas socialmente, en contextos definidos. Así también, la TO es producida en esos mismos escenarios, en esos mismos contextos, en esos mismos lugares.

			De esta forma, hablar de identidades (hay consenso en que la identidad solo se comprende en relaciones con otros, por eso lo plural), no solo refiere a diferentes lugares y contextos, a diferentes posiciones históricas, sino también, a diferentes compresiones de mundo, diferentes fundamentos. No hay una sola historia, como tampoco, en una misma persona hay una sola identidad. Así también, en una institución como la nuestra, no hay una sola identidad. La identidad, es un universo simbólico al cual confluyen un conjunto de significados producidos socialmente3, intersubjetivamente, que ordena y estructura la vida institucional.

			De esta forma, no me parece adecuado hablar de Terapia Ocupacional, sino de terapias ocupacionales.

			La TO debe dejar de ser una institución homogénea, unilateral, que sólo puede ser comprendida de una sola forma. Hoy el debate de las prácticas y la construcción diversa de fundamentos pone claramente en cuestión este postulado. 

			Ya no es posible pensar la TO desde un sólo lugar. Y no me refiero solamente a posiciones geográficas o epistemológicas, sino principalmente, al fundamento, a nuestra comprensión de lo real. No existe un no lugar, como tampoco un sólo lugar. Existen muchos lugares de enunciación, de fundamentos, de supuestos de orden ontológico, lógico, para comprender y producir la TO, tanto en sus aspectos disciplinares como profesionales. Es decir, hay Terapias Ocupacionales.

			Terapias Ocupacionales, implica reconocer identidades, la diversidad, la diferencia, variedad de posiciones y articulaciones en la comprensión de lo real. Conlleva una democratización del oficio, del conocimiento y del saber. Este, en mi opinión, es el gran desafío al cual estamos convocados como institución social (profesional y académica). Este desafío no es un tema primariamente conceptual, de conocimiento, sino primariamente práctico, histórico. Lo que nos interesa son los efectos de nuestra actuación, tanto como reproductores o transformadores del orden social existente. No es posible eludir las implicancias políticas y éticas de nuestro accionar. Asumir la existencia de Terapias Ocupacionales es el resultado, justamente, de reconocer estos efectos e implicancias en la producción de sujetos y de realidades.

			Por otra parte, no comparto que las identidades sean un proceso. Proceso alude a un desarrollo, a una continuidad, a un devenir, ir de un punto a otro, una meta a la cual llegar y alcanzar bajo ciertas circunstancias. Esto arriesga una suerte de esencialismo, de que es posible llegar a algo estable, delimitado, a un modo delineado de Terapia Ocupacional, nítida, única, a identidades fijas de la profesión y disciplina. Límites precisos que nos separen de los otros. Aquello de lo que podamos decir esto solo es nuestro, de nadie más.

			En la modernidad racionalista, objetiva y positivista, donde era posible pensar un mundo único, homogéneo, absoluto y estable, la búsqueda del rol como función social específica, clara, delimitada, fue nuestra tarea por largo tiempo. 

			¿Qué es nuestro, qué es de los otros? ¿Cuál es nuestro espacio de ejercicio profesional? Las respuestas las buscamos a través del rol o los roles de la TO. Una serie de patrones, conductas, comportamientos esperados de la institución para un orden social determinado. Un orden a cumplir adaptándose a lo que el sistema social nos pedía. En esos límites precisos, existía el supuesto de que era posible la legitimación como dispositivo científico, de validarnos ante los demás.

			Hoy en la llamada posmodernidad, lo objetivo y estable ha desaparecido. El mundo está en crisis. No hay una sola verdad, una esencia. Lo objetivo es reemplazado por el relativismo y lo contingente. Hemos transitado desde lo racional a lo subjetivo, del individuo a lo relacional, de lo atomizado a las redes.

			Ahora ya no buscamos el rol o roles de la TO. Ahora estamos a la caza de la identidad, de las identidades. Construcciones de significados, sentidos que nos den pertenencia. Ya no el pragmatismo del rol, sino la subjetividad de lo institucional.

			¿No estaremos replicando lo que hemos hecho desde hace tiempo, cuyo resultado es promover un ensimismamiento ante la realidad social a la cual debemos procurarnos?

			¿Cómo asegurarnos de no estar buscando, vía construcción de identidades, ese espacio delimitado, claro, que nos separe de otras disciplinas, como si el mundo pudiese ser simplificado, reducido a límites precisos? 

			Ya Edgar Morín, así como el pensamiento de totalidad de Hegel y los enfoques sociohistóricos, nos alertan al respecto. Para realidades complejas, racionalidades complejas. Para miradas fragmentarias, la totalidad, para lo individual, lo social. 

			Nos dice Morín: “tanto la realidad como el pensamiento y el conocimiento son complejos y debido a esto, es preciso usar la complejidad para entender el mundo”. En la teoría del pensamiento complejo, ideada por Morín, se dice que la realidad se comprende y se explica simultáneamente desde todas las perspectivas posibles. Se entiende que un fenómeno específico puede ser analizado por medio de las más diversas áreas del conocimiento, mediante el “entendimiento transdisciplinar”, evitando la habitual reducción del problema a una cuestión exclusiva de la ciencia en la cual se participa4.

			Hay que estar atentos al riesgo de búsquedas de identidades fijas, delimitadas. Las identidades deben ser comprendidas como producciones históricas, culturales. De esta forma las identidades se materializan en las prácticas sociales, en las relaciones cotidianas.

			Por tanto, creo que la pregunta no es por las identidades, sino por las condiciones de posibilidad y de producción de las cuales emergen estas identidades. Las condiciones históricas que las producen.

			Debemos criticar la naturalización de las identidades. Las identidades son prácticas, discursos, situados históricamente. Las identidades son resultado de múltiples posiciones, de múltiples actores, de múltiples articulaciones. Es en estas articulaciones, en el entramado de las prácticas concretas con la comunidad, con los colectivos, donde se producen las posibles identidades de la TO.

			Pero las identidades también tienen ciertas fijaciones temporales, hay algo que hace converger a estas identidades y eso son las ocupaciones, las perspectivas ocupacionales. No la ocupación, sino ocupaciones producidas también social e históricamente. No hay ninguna ocupación que tenga existencia por sí misma. Toda singularización es la manifestación en un sujeto de un campo ocupacional de carácter relacional.

			2. Sobre la Episteme

			¿Porqué episteme y no epistemes, con S?

			¿Se estará pensando en un tipo de ciencia, en una sola manera de concebirla? ¿Porqué no ciencias? ¿Podemos comprender las identidades desde un solo lugar epistemológico?

			La epistemología es un discurso, un discurso de la ciencia5. Son cosas que se dicen sobre algo, por ejemplo, la ocupación. Son cosas dichas por alguien que está situado en una realidad específica, social. En nuestro caso ese sujeto es la institución de la TO. 

			Toda disciplina se constituye a través de un objeto de estudio y un método. ¿Cuál es el método para el objeto de estudio de la TO?

			En general, el método ha sido el que esté en correspondencia con el método científico. Aunque existan conocimientos y saberes derivados de la experiencia, el saber sustantivo ha sido el teórico.

			La epistemología no es preguntar por el objeto de estudio, sino por los discursos referidos al objeto6. No, qué es la TO, sino, qué se dice de la TO y, por qué se ha dicho lo que se ha dicho de ella.

			No es la ocupación, sino desde qué fundamento se dice lo que se dice de la ocupación. Es decir, no es mirar al objeto, sino al sujeto que habla del objeto. En este caso, insisto, el sujeto que habla es la institución de la TO.

			La epistemología es el recurso que permite el estatus científico, la autonomía disciplinar, dejar de ser auxiliares de algo, al lado de otros, sino ser nosotros mismos. ¿Cuánto de la construcción epistemológica tiene que ver con el conocer-saber y, cuánto tiene que ver con la necesidad política de validación como entidad científica?

			Nuestra tarea, es indagar el fundamento en el cual se sostienen los discursos epistemológicos de la TO. Esto no es un proceso cognitivo, sino referido a la racionalidad con la cual se establecen los supuestos de la realidad del ser, de las ocupaciones. No es una idea, una cognición o un pensamiento, sino una operación del pensar, una forma de racionalidad que hace pensar lo pensado5. 

			Reflexionar el fundamento de algo es interrogarnos por lo que nos constituye, lo que nos hace comprender y mirar la realidad de una manera y no de otra. Son las condiciones de posibilidad de nuestros discursos.

			Todos estamos situados en una determinada racionalidad. Nadie está en un afuera, en una exterioridad de la cual no se es parte. Interrogarse por el fundamento, es interrogarse por nosotros mismos.

			El profesor Carlos Pérez, profesor de Estado en Física, profesor de Epistemología y Filosofía de las Ciencias, de la Universidad Arcis, en Chile, al cual he recurrido en los párrafos anteriores, señala qué fundamentos, es decir, bajo qué condiciones históricas se dice algo sobre algo. Es decir, es interrogarse como TTOO, bajo qué condiciones sociales e históricas se dice de la ocupación lo que se dice que es. 

			Todos estamos en un lugar histórico, concreto, epistemológico. Como señala la profesora Lyda Pérez, Terapeuta ocupacional de la Universidad Nacional de Colombia, todos contamos con formas de conocer/saber aunque no seamos conscientes de dichas formas, por tanto la invitación es a develar críticamente nuestras formas de conocer para así hacer visible nuestras racionalidades, sus oportunidades y restricciones.

			El desafío, entonces, es tener autoconciencia de ello. Para esto, debemos historizar las condiciones de producción del conocimiento. Historizar desde qué fundamento hablamos y actuamos. De esta forma, hay múltiples lugares, variados supuestos de lo real, variadas epistemologías. 

			No una episteme, sino epistemes. Es decir, identidades construidas desde variadas epistemologías.

			Otro aspecto de lo epistemológico, guarda relación con el conocer y el saber. ¿La ciencia es la única posibilidad de saber en TO? Si decimos que nuestra disciplina es ciencia y arte, ¿el fundamento de lo anterior es solo epistemológico, científico? 

			Si el centro del quehacer de la TO es la comunidad, los colectivos, a los cuales me he referido al comienzo de esta presentación, el centro del conocer y del saber estará en ella misma, no como objeto, sino la comunidad como sujeto actuante y operante. Desde esta perspectiva, la centralidad en la comunidad es lo cotidiano, el mundo de la vida diaria.

			En este ámbito, la racionalidad que convoca es la del sentido común. El sentido común como saber de las personas y grupos con los que trabajamos. Este no es un saber teórico, sino un saber experiencial, práctico. Es la capacidad natural de grupos y comunidades, para operar desde un código simbólico compartido, que permite percibir la realidad o asignarle un sentido a las personas, objetos o situaciones, que resulta obvio para el común de los integrantes de esa comunidad.

			Como señala Pérez: “El sentido común es una compleja construcción histórica, de una profundidad insospechada. Operamos exitosamente en él de manera cotidiana en la gran mayoría de nuestras acciones, rara vez necesitamos ir más allá de sus formulaciones para resolver problemas habituales”5. A ello lo ha llamado razonabilidad. Es decir, es un espacio común, un conjunto de creencias que emergen y se sostienen desde las prácticas cotidianas a nivel micro y macro social y de orden intersubjetivo que tiene carácter de saber.

			También, podríamos asimilarlo al concepto que Bourdieu ha denominado ‘sentido práctico’. Al respecto, refiere: “se trata más bien de una interiorización de la exterioridad, del conocimiento que procura la incorporación de la necesidad del mundo social”6.

			La TO no tiene una única manera de conocer y saber. De ser así, nos clausura, nos restringe. La TO tiene la posibilidad de variadas formas de conocer y saber, y la ciencia es una de ellas, muy particular, específica. Como señalan Kronenberg, Pollard y Ramugondo7, la Terapia Ocupacional es esencialmente “una práctica basada en las posibilidades que genera la evidencia basada en la práctica y complementa la práctica basada en la evidencia”.

			¿Cómo construir saberes para TO desde la experiencia y desde lo empírico? Para mí, la centralidad de la TO está en el saber del sentido común, de la práctica cotidiana, del sentido diario y la ciencia debe articularse, anclarse a este saber. Debe articularse con multiplicidad de actores y construir el conocer y el saber con las personas concretas y las comunidades.

			El saber de la TO se encuentra en las prácticas mismas, en las ocupaciones, no fuera de ellas. Se encuentra en las experiencias ocupacionales. Las ocupaciones no son algo exterior a los sujetos, sino una expresión fenoménica de la interioridad de las personas, un método para alcanzar la esencia a través de esta apariencia llamada ocupación. Las ocupaciones son prácticas sociales, relaciones y, en ellas mismas, se constituyen y producen los sujetos. El saber de la TO no está más allá de eso. El saber está en los sujetos mismos, en muchos lugares, en muchos actores. 

			La ciencia es una forma más de comprender y conocer estos saberes, pero es en la reflexión crítica, problematizadora de los propios actores, de poner en cuestión el sentido común, donde emerge un saber sustantivo para la profesión. 

			Para ello, se requiere de una perspectiva crítica, que ponga en interrogación la realidad. 

			Crítica es poner en cuestión al método como el principal aspecto del saber. Interrogarse sobre los supuestos de la TO, lo obvio, lo natural. Es situar históricamente los problemas. Crítica no es solamente pensar en las consideraciones políticas, éticas y económicas de los problemas que afectan a la comunidad y las implicancias para la TO, sino que también es en la crítica donde emerge el saber. La crítica como saber.

			Por ejemplo, ¿qué criticar?

			Que la ocupación es saludable, que estar ocupado produce bienestar, que sin ocupación nos enfermamos; que es una condición natural, que las ocupaciones son buenas y saludables.

			¿Bajo qué supuestos decimos que la ocupación produce lo anterior?

			En un mundo capitalista, de consumo, donde las identidades se manifiestan como individualismo, competencia desenfrenada, ¿qué ocupaciones generan bienestar y son saludables? 

			Si somos producidos en las ocupaciones y estas se materializan en contextos socioeconómicos concretos, ¿cómo se puede asegurar que en una sociedad enajenada, alienante y cosificadora como la que vivimos, las ocupaciones están fuera de este escenario y no producen daño? ¿Es posible sostener que las ocupaciones están fuera de la realidad social, inmunes, externas a los sujetos mismos y a sus relaciones? La alienación social se sostiene sobre la base de prácticas ocupacionales alienantes, deshumanizadoras.

			Criticar, por ejemplo, que hay ocupación, en singular, como individualidad. Como ya he propuesto, ninguna ocupación se comprende como entidad abstracta separada de las relaciones con otros. Toda ocupación es cultura, significado, relaciones. La ocupación en uno, es la expresión de las ocupaciones colectivas, de la práctica social, de las relaciones sociales históricamente producidas que se han encarnado, materializado, en las singularidades.

			Criticar, por ejemplo, que la ocupación es un objeto de estudio.

			La ocupación no es una cosa, un indeterminado. No es un mineral, una piedra, una molécula, un tejido. La ocupación son las personas. En TO, el objeto de estudio no es un objeto, sino un sujeto, que piensa, actúa, que decide. No es la ocupación separada del sujeto, es el sujeto siendo en la ocupación. La ocupación no está separada de las personas, no es un elemento mediador con el ambiente, no es un método de intervención. La ocupación son las personas. De lo contrario habremos cosificado, naturalizado y deshumanizado a los sujetos y con esto, nuestras prácticas pueden afectar el bienestar de las personas.

			Un gran desafío es superar la dualidad entre sujeto y ocupación. Una propuesta al respecto es comprender lo ocupacional como totalidad, en el sentido hegeliano8. Es decir, no es que existan sujetos que se ocupen o sujetos que adquieren subjetividad en el sentido psicológico en el acto de ocuparse, sino que existe un campo de relaciones sociales que producen la realidad y a los sujetos como dos entidades en un mismo espacio. Ese campo es histórico, concreto y situado. Ese campo como totalidad es la ocupación, no como un hecho particular, sino como totalidad. La ocupación como campo relacional produce sujetos ocupados y la relación entre los sujetos. En este sentido, somos la ocupación. El sujeto y la ocupación son lo mismo.

			Lo que intento proponer, es ontologizar la ocupación y no situarla como un aspecto del sujeto. No se trata de que la ocupación contenga aspectos culturales, biológicos, psicológicos individuales. Se trata que la ocupación es lo real, el ser8.

			La ocupación no es un efecto, una consecuencia de procesos internos movilizados por realidades exteriores al sujeto. No es un yo y la ocupación. La ocupación es la acción concreta que nos constituye como sujetos, personas. No hay persona y su ocupación. Es la persona la que se produce en el acto de la ocupación. No hay una ocupación exterior a mí, aunque se viva como exterioridad. Sujeto y ocupación son dos ámbitos de la misma realidad de las prácticas sociales históricamente producidas. Somos la ocupación. La ocupación es el sujeto. 

			El que sujeto y ocupación coincidan, solo es posible en el movimiento dialéctico, siempre negándonos y recreándonos, siempre inconclusos, pues las realidades históricas están en permanente transformación, como producto de la propia acción ocupacional de grupos y colectivos, que se transforman en el mismo acto de transformar. Somos un siendo, en permanente movimiento. En este sentido somos en el movimiento. Somos la ocupación como movimiento, como acción, como actuación. No hay nada exterior a la ocupación, insisto, somos ella misma.

			3. Sobre las prácticas

			Finalmente, quisiera referirme a las prácticas

			Las prácticas que no son otra cosa que ocupaciones colectivas9, son el fundamento de la TO. Las prácticas son situadas y concretas. 

			Toda práctica es un acto social. No hay práctica individual, por mucho que la realice una sola persona. Toda ocupación hace referencia a un contexto, a un sentido personal, a un proceso de apropiación cultural. Todo lo que pueda llamarse individual, es la materialización singular del campo ocupacional colectivo.

			Nuestra preocupación central son las comunidades y colectivos concretos y el propósito fundamental, como lo señala Desmond Tutu, Premio Nobel de la Paz, es el bienestar de las personas asociado a las luchas contra la injusticia. Y según Frank Kronenberg10, contribuir a perspectivas ocupacionales colectivas humanizantes que nos lleven a estar bien juntos.

			De la misma forma, Salvador Simó señala que las prácticas deben ser coherentes con el desarrollo sostenible, ya que la ocupación humana ha sido la principal causa de degradación ambiental y debe serlo en su restauración, como medio para reciclar, relocalizar, reducir, y reutilizar. Podemos concebir la ocupación como un diálogo entre el ser humano y el entorno natural. A esto lo ha llamado ecología ocupacional11, en el marco de que podemos desarrollar una Terapia Ocupacional Eco-social, cuyo principal objetivo es la co-creación de comunidades inclusivas y sostenibles, junto a las comunidades con las que tenemos el privilegio de trabajar, que defino como “aquel grupo humano que se reconoce interdependiente y en el que toda persona se siente y participa como ciudadano de pleno derecho, a pesar de cualquier problemática ocupacional, que se desarrolla en armonía con el medio natural asegurando las necesidades presentes sin comprometer las de las generaciones futuras para satisfacer las propias”.

			Así también, refiriéndose a las prácticas, Elelwani Ramugondo, nos invita a la ‘conciencia ocupacional’ de nuestro hacer, entendida como “una toma de conciencia continua acerca de la existencia de dinámicas hegemónicas, la apreciación del papel de las ocupaciones de la vida diaria, individuales y colectivas en la perpetuación de dichas prácticas hegemónicas, y una evaluación de sus consecuencias resultantes para el bienestar de individuos y el colectivo”12.

			Lo señalado no son temas técnicos o metodológicos de las prácticas. Por el contrario corresponden a reflexiones políticas y éticas de lo que debe fundamentar las prácticas de TO. Las prácticas no son primariamente temas instrumentales. En su sustrato, subyacen concepciones políticas y éticas de los que debe ser transformado. Al respecto, en una brillante conferencia en el congreso mundial de TO en Chile, la profesora Sandra Galheigo, ya puso en evidencia la necesidad de reflexionar sobre los ámbitos políticos y éticos de la TO13.

			En correspondencia, toda práctica de TO, es una práctica política14. Es política porque tiene que ver con un mundo concreto, con una determinada sociedad, con el mundo que deseamos construir. Guarda relación con el tipo de sujeto que producen nuestras acciones en la sociedad neoliberal, de mercado y con el tipo de gobernabilidad deseada. Es política porque nos producimos a partir de problemas sociales. Porque nos interrogamos de una realidad de la cual formamos parte.

			Si es así, esto implica necesariamente juicios de valor, formas de relación que permitan establecer qué es justo y qué no es justo. Toda práctica política conlleva una ética. Apoyándonos en lo que señala Maritza Montero15 con respecto a la psicología, la dimensión ética y política de la TO ha sido soslayada, sustraída del fundamento de la TO por la necesidad gremial y la necesidad de legitimidad social de ser una disciplina científica positivista. El fundamento científico que nos ha dominado es ahistórico, neutro, objetivo. Pero no hay ciencia que no sea política. En consecuencia, la ética es un imperativo. 

			Una ética posible, son los Derechos Humanos (DD.HH.). No los DD.HH. del mundo occidental capitalista caracterizado por ser el derecho humano de los blancos, de los hombres, liberal, individual, sino, los DD.HH. que admitan muchas formas de conocer, muchas otredades, en un plano de equidad basada en la aceptación de la distinción y no en la semejanza o complementariedad. Una ética no teórica, normativa o procedimental. Sino una ética práctica, el reconocimiento de la otredad para reconocerse uno mismo en esa otredad. En las prácticas debemos estar al lado de las personas que sufren de la segregación y exclusión ocupacional.

			Los DD.HH. donde el bienestar es un efecto de la ciudadanía, un modo de vida. Como refiere Valentini, “un modo de vida caracterizado por un mundo multiétnico que se refleje sobre las vidas clandestinas, sobre las vidas de los sin techos sobre las vidas conducidas por la ruta marcada por el abuso de alcohol y estupefacientes, sobre las vidas cortadas por una soledad profunda, sobre las vidas que huyen de países donde se enfrentan guerras terribles, así como con vidas que invocan instancias de justicia, de solidaridad inteligente, la esperanza en un futuro posible y en un sentido para la existencia que pueda ser siempre revisado y compartido”16.

			Donde los DD.HH. no sean algo a lo que se pueda acceder, llegar, alcanzar, donde los derechos no estén referidos a carencias, sino donde los derechos sean acción colectiva, comunitaria. Donde no se dependa de la capacidad, del ejercicio de oportunidades y de facilitar accesos, sino de vivir y ser el Derecho.

			Sean cuales sean las condiciones de las personas y grupos, ser el Derecho. No rehabilitar capacidades para un ejercicio pragmático del Derecho, sino que los Derechos como productores de capacidades. Que no exista nada previo a éstos.

			Así como somos la Ocupación, en el mismo momento, en el mismo instante, somos el Derecho, es el ideal político ético que debería guiar la actuación de la TO.

			En las prácticas, se debe romper con el metodologismo individual que impera en la TO. Toda ocupación es constitutivamente social, aunque estemos trabajando con una persona. No hay nada en mí que no sea un nosotros.

			Las perspectivas de ocupaciones colectivas, me parece son una estrategia fundamental para las construcción de identidades, pertenencias y procesos de autonomía. Toda práctica debe posibilitar la conciencia y autoconciencia de los grupos y personas. No solo la conciencia de mis condiciones de vida en la que soy producido, sino la autoconciencia de que no hay nada más allá de la práctica humana, que no hay nada más allá de las ocupaciones. Esto contribuirá fuertemente a la autonomía y a las posibilidades de libertad de los sujetos.

			En la intervención de TO hay muchos saberes y sujetos en juego. Nada es estándar, homogéneo. No es aplicación de pautas e instrumentos, es la vinculación con colectivos en un marco de sabiduría compartida sustentada en los Derechos Humanos y en el reconocimiento del otro como un nosotros, como sujetos históricos.

			Las intervenciones deben estar orientadas a las comunidades, a trabajar lo común y lo diferente. Los logros de los colectivos y personas deben ser consensuados, fijando metas humanizadoras y no centradas en el mercado y lo competitivo. Hay que poner en el centro al sujeto como identidad, reconocerlo bajo esa condición y no como competencia y destreza para funcionar. Promover la diferencia y no las destrezas y capacidades. Propiciar la ciudadanía como la única forma de  producir capacidades humanas colectivas.

			No hay que patologizar ni psicologizar. La TO no es una terapia, es una práctica social orientada a promover la condición de sujeto de personas que sufren y a la restitución de la ciudadanía plena. 

			La intervención es social, de racionalidad política, sustentada en los Derechos Humanos, que giran en torno a comunidades en un hacer significativo colectivo y personal. Estas son las ocupaciones. La práctica de TO no es hacer médico, sino una práctica social transformadora y productora de lo humano.

			Finalmente, a modo de síntesis:

			No hay identidad, sino identidades.

			No hay un saber, sino muchos saberes muchas historias.

			No hay tratamiento, sino prácticas políticas y éticas manifestadas en diferentes formas de actuación e intervención social, psicosocial, comunitarias o clínicas.

			Que no hay ocupaciones separadas de los sujetos, sino que somos la ocupación, la ocupación es el sujeto.

			Que no hay ocupación, sino ocupaciones, perspectivas ocupacionales colectivas.

			Que la TO no es abstracta, sino situada histórica y culturalmente. 

			Historizar la TO contribuye a generar un fundamento distinto para la disciplina y la profesión. Historizar implica, como lo he señalado anteriormente, asumir que no hay nada más allá de la propia práctica humana. Que no hay realidad fuera de las relaciones sociales y que las relaciones son producidas bajos condiciones culturales, económicas, políticas, territoriales, espaciales y temporales concretas. Que las relaciones, como prácticas ocupacionales preexisten a los sujetos y que somos tales, como efecto de ese campo ocupacional. Esto tiene una implicancia que considero importante, pues la posibilidad de transformación, realización y libertad que debemos proponernos, queda en el ámbito de la práctica ocupacional y no de fuerzas, leyes o condiciones naturales biológicas que exceden a los sujetos. De la misma forma, hay una implicancia metodológica, ya que si el sujeto concreto es un producto del campo ocupacional (somos la ocupación), toda acción en el ámbito profesional deberá asumir que no hay ocupación individual que no sea social y que toda intervención exigirá asumir perspectivas ocupacionales colectivas para la compresión de la ocupación como hecho personal, individual.

			A esto, me parece, podemos llamarlo Terapias Ocupacionales, no TO, sino variadas Terapias Ocupacionales, pero en particular, TO Crítica; TO Social; Terapias Ocupacionales Sin Fronteras; TO colectivas; Prácticas basadas en ocupaciones humanizantes; Prácticas basadas en el cuidado y el desarrollo ecológico sustentable, en una ecología ocupacional; Práctica Política de la TO.
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			Terapia Ocupacional en Argentina

			Mariela Nabergoi y Marcela Botinelli

			Introducir un capítulo de producciones argentinas nos compromete en la tarea de ensayar algunas narrativas acerca de sus posibles historias. Sin duda, estos recortes no constituyen “la historia” ni la presentación de “una TO Argentina”, sino más bien versiones posibles de terapias ocupacionales que se reinventan cotidianamente en nuestro contexto. Así, con esta suerte de “biografía” damos marco a algunos de los espacios que se vienen construyendo en la actualidad, en nuestro país, así como de aquellas ideas que nos encontramos discutiendo y que los artículos que estas páginas preceden intentan compartir. 

			La Terapia Ocupacional en nuestro país es convocada hacia fines de los años 50 en el marco de la llegada del modelo de rehabilitación a América Latina y, en particular, a partir de la necesidad emergente de formar recursos humanos en rehabilitación para el tratamiento de las secuelas de poliomielitis. No obstante, el uso del trabajo y las actividades como las prácticas terapéuticas influenciadas por el Tratamiento Moral y la Laborterapia, en particular en el campo de la salud mental, habían precedido la formación de terapeutas ocupacionales.

			La inscripción de la formación se realiza en la Comisión Nacional de Rehabilitación del Lisiado, dependiente del Ministerio de Salud y Asistencia Social. Allí se crea la Escuela Nacional de Terapia Ocupacional (ENTO) en el marco de la educación pública, estatal y gratuita. Del mismo modo que en otros países de la región, la introducción de la profesión se realiza desde un paradigma biomédico inicial que toma como modelo el desarrollo de la disciplina en otro país, donde la profesión se había desarrollado en las posguerras. En nuestro caso, docentes y directivos de la Escuela Dorset House de Oxford, Gran Bretaña, tuvieron a cargo el inicio de la formación y luego se produce un proceso de traspaso de la gestión de la carrera y de las prácticas a egresadas locales. 

			Junto con una fuerte presencia del principio de “normalización”, característico del modelo de rehabilitación, que guiaba las acciones asistenciales en función de lograr la reinserción de los pacientes en términos de cierta normalidad esperable, ingresan fuerzas transformadoras resultantes de movimientos sociales de la posguerra que impulsaban cambios en la atención sanitaria. Entre otros: cuestionamientos a la relación de poder y la necesidad de nuevos modos de relación sustitutivos a los que proponía la psiquiatría asilar, la necesidad de crear respuestas por parte de equipos multiprofesionales a las nuevas demandas, la presencia simultánea de nuevas y complejas necesidades de atención, tanto físicas como mentales, en un importante contingente de veteranos de guerra y la responsabilidad del Estado y el conjunto de la sociedad en estas cuestiones. 

			Este modelo inicial imprime en la formación profesional características que permanecen hasta la actualidad, tales como la alineación de la propuesta curricular con la exigencias de la Federación Mundial de Terapeutas Ocupacionales, la gran cantidad de horas de práctica clínica en las diferentes áreas de inserción profesional requeridas para la obtención del título y la organización de la currícula según tipos de materias de formación teórica básica en áreas disciplinares afines, de formación disciplinar específica, prácticas clínicas y actividades prácticas. Asimismo, influenció el desarrollo de la profesión en otros países donde la Escuela Nacional de Terapia Ocupacional tuvo influencia a través de docentes y/o egresadas. 

			A partir del pasaje de la gestión a las egresadas de la Escuela comienza a resignificarse la primera propuesta formativa y se reconfiguran algunos de sus aspectos iniciales. Los debates y transformaciones del campo sanitario a partir de la inclusión de terapeutas ocupacionales en equipos interdisciplinarios tuvieron efectos tanto en la reconfiguración de las prácticas iniciales como en la formación. Este proceso va conformando una identidad profesional redefinida en el marco de las nuevas inserciones y prácticas que difiere del modelo inglés inicial y que se va expresando y dejando huella en diferentes dimensiones de la profesión. Asimismo, las marcas iniciales de la formación así como también las modalidades de trabajo en equipo desarrolladas en dispositivos para la rehabilitación física aportarán modos epistémicos, relacionales y de asistencia que contribuirán y agenciarán con los procesos locales de transformación de modelos de atención.

			Entre las décadas del 60 y 70, en la Terapia Ocupacional, como en otras disciplinas, se observa un movimiento de cuestionamiento de la formación. Se crean espacios por fuera de la formación institucional y se generan nuevas formas de comprensión que se plasman en trabajos escritos, congresos y jornadas. Se desarrollan nuevos contenidos para prácticas en la comunidad, acompañando los procesos sociales, los movimientos del campo sanitario y las influencias teóricas de otras disciplinas como el psicoanálisis y la psiquiatría social. 

			Las sospechas sobre las prácticas asistenciales, en especial las de salud mental, como cuestionadoras del orden vigente hacia fines de los años 60, derivó en el recrudecimiento de los poderes manicomiales al interior de las instituciones y la intervención de los hospitales nacionales. Con el advenimiento del golpe militar de 1976 se multiplicaron despidos, prohibiciones de ingreso, desmantelamiento de servicios y desapariciones forzadas de profesionales del área. Ello dio lugar a procesos de devastación de las prácticas desarrolladas hasta entonces, que en las vidas de terapeutas ocupacionales se expresaron en la forma de renuncias y migración de colegas y equipos completos, a veces hacia otros espacios institucionales públicos y privados así como también a otros lugares del país y del exterior, y en diversas formas de resistencia y repliegue. En otros casos las prácticas y discursos de la disciplina fueron cómplices de los poderes.

			En las ya más de tres décadas de democracia consecutiva otros procesos han transformado importantes aspectos del núcleo profesional. Luego de los años de dictadura, marcados por la ausencia de producción de materiales escritos, el retorno de la democracia reinauguró los espacios de encuentro. En el ámbito disciplinar se organizan los primeros congresos nacionales, se crean nuevas asociaciones profesionales y se retoma la actividad de la asociación profesional. Se reabren las líneas de transformación, entre las que se destacan la convocatoria a terapeutas ocupacionales a participar como asesores en el desarrollo de planes y programas de salud mental y rehabilitación, la participación en residencias interdisciplinarias y aparecen los primeros libros de producción nacional en la disciplina así como también la reconocida Revista Materia Prima. Son también años donde la oferta académica se multiplica: se abre la carrera en distintas universidades nacionales públicas y privadas, lo que provoca un crecimiento exponencial de graduados respecto de los años anteriores. Asimismo, se produce un desplazamiento del foco en las actividades hacia la ocupación como forma de definición del objeto de la disciplina. En salud mental la influencia de las Declaraciones de Alma Ata, de las reformas italiana y brasilera, los desarrollos de rehabilitación psicosocial, el cúmulo de experiencias y de producción de conocimiento generado en la construcción de emprendimientos sociales y laborales en salud, con base en los desarrollos de empresa social, las prácticas organizadas en torno a problemas definidos como de vulnerabilidad social, entre otras, expresan nuevos principios y valores. La Ley de Educación Superior de 1994 contribuyó a la generalización de las licenciaturas definiendo un nuevo espacio para la profesión y posibilidades de acceso a posgrados. También es tiempo de amplios debates de propuestas de actualización de la legislación sobre el ejercicio profesional y sobre los rumbos que la profesión debe tomar. 

			El comienzo del siglo XXI consolida la formación universitaria de grado, la apertura de nuevos campos y la inclusión de temas sociales en la definición de las currículas, influenciada por el contacto directo y constante con las realidades institucionales de diversos campos de ejercicio profesional, las nuevas formas de comprensión de la “cuestión social” y el giro en las tendencias y recomendaciones de la Federación Mundial de Terapeutas Ocupacionales, resultado de nuevas relaciones de fuerza y de una mayor participación de países “del sur”1.

			En la actualidad, las transformaciones tanto en los modelos de atención como de gestión de los distintos sectores sociales (salud, educación, justicia, desarrollo social, trabajo, etc.) que se han producido a partir de la implementación de marcos normativos promotores de derechos ciudadanos y de grupos poblacionales específicos (Ley Nacional de Salud Mental, leyes de Protección Integral de los Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes, Salud Sexual y Reproductiva, Discapacidad, Derechos del Paciente, entre otros) desafían a los terapeutas ocupacionales argentinos a revisar sus saberes y prácticas, y requieren su participación en los procesos que diariamente construyen y recrean a la salud como campo de producción del proceso salud-enfermedad-atención-cuidados.

			También desde el ámbito jurídico, este proceso es acompañado, después de grandes esfuerzos colectivos y personales de colegas, por la muy recientemente sancionada nueva Ley de Ejercicio Profesional (Ley Nacional 27.051, año 2014), que reemplaza y actualiza la anterior de 1967.

			Las características de nuestra historia y nuestro contexto han dado lugar a una variedad y riqueza de prácticas y formas de comprensión de las ocupaciones y las actividades que no necesariamente se ajustan a las formas propuestas en otras latitudes. Algunas de ellas se han escrito y otras muchas están a la espera de palabras que tengan la capacidad de expresar su modo y su potencia. En este sentido, los capítulos que se presentan a continuación de ninguna manera representan la realidad de la disciplina en el país, la cual es rica y diversa en todas sus dimensiones. Si de pensar el territorio nacional se trata, el lector debe imaginar tantísimas otras. No obstante, los trabajos que se presentan a continuación dan cuenta de algunas prácticas y conceptualizaciones desarrolladas en nuestros contextos, animadas a encontrar palabras a partir de la invitación de los organizadores del libro, y que quizás podrían ser inscritas en la tradición de Epistemologías del Sur, retomada por Terapias Ocupacionales sin Fronteras en la última década. Éstas expresan esfuerzos por generar y compartir conocimiento situado, desarrollado a partir del trabajo clínico, docente, reflexivo y de producción de conocimiento de diferentes colectivos que se entraman, compartiendo, aun si geográficamente distantes, diferentes espacios de diálogo y prácticas. 
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			Terapia Ocupacional en Brasil
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							De sua formosura

							já venho dizer:

							é um menino magro,

							de muito peso não é,

							mas tem o peso de homem,

							de obra de ventre de mulher.

							De sua formosura

							deixai-me que diga:

							é uma criança pálida,

							é uma criança franzina,

							mas tem a marca de homem,

							marca de humana oficina.

							Sua formosura

							deixai-me que cante:

							é um menino guenzo

							como todos os desses mangues,

							mas a máquina de homem

							já bate nele, incessante.

							Sua formosura

							eis aqui descrita:

							é uma criança pequena,

							enclenque e setemesinha,

							mas as mãos que criam coisas

							nas suas já se adivinha.

							De sua formosura

							deixai-me que diga:

							é belo como o coqueiro

							que vence a areia marinha.

							De sua formosura

							deixai-me que diga:

							belo como o avelós

							contra o Agreste de cinza.

						
							
							De sua formosura

							deixai-me que diga:

							belo como a palmatória

							na caatinga sem saliva.

							De sua formosura

							deixai-me que diga:

							é tão belo como um sim

							numa sala negativa.

							É tão belo como a soca

							que o canavial multiplica.

							Belo porque é uma porta

							abrindo-se em mais saídas.

							Belo como a última onda

							que o fim do mar sempre adia.

							É tão belo como as ondas

							em sua adição infinita.

							Belo porque tem do novo

							a surpresa e a alegria.

							Belo como a coisa nova

							na prateleira até então vazia.

							Como qualquer coisa nova

							inaugurando o seu dia.

							Ou como o caderno novo

							quando a gente o principia.

							E belo porque o novo

							todo o velho contagia.

							Belo porque corrompe

							com sangue novo a anemia.

							Infecciona a miséria

							com vida nova e sadia.

							Com oásis, o deserto,

							com ventos, a calmaria.
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